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El Club Belga 
de Los Hoppers 
del Satélite

El Retrato  

Un grupo de aficionados al satélite belgas han encontrado 
un nombre maravilloso para su club: Belgian Satellite Hop-
pers. Esta asociación se fundó en 1999 y desde entonces su 
base de miembros ha aumentado a casi 100 personas muy 
activas.   

Uno de los más entusiastas entre ellos es Aimé Holvoet que 
empezó su carrera en 1991 con un plato de 1.2 m. En 1994 
él agregó una antena con un diámetro de 3.1 m y en 1998 
él instaló el objeto de todo su orgullo: en su jardín ancló un 
mástil profesional de 4m con un bloque de cemento de tres 

Dirk Van Honacker en su bosque de platos. Pueden verse tan sólo ocho de sus 24 ante-
nas en esta fotografía.

La antena de Aimé es tan grande que apenas se ve en la foto la cabeza del LNB (arriba) 
y la cabeza de Aimés (abajo). En el lado izquierdo en el fondo se puede ver otro plato 
de 1.8 m con motor para la banda Ku.

Aimé tiene un receptor para cada propósito: para la banda C 
usa un Echostar LT8700 (para la recepción analógica), y para 
los canales digitales hay un ClarkTech y un Nokia 9500. Él 
puede recibir los satélites desde 75º oeste y 58° este. Hicimos 
matemáticas: en total 52 satélites.

Dirk Van Honacker delante de su TV de pantalla plana de Phi-
lips. "Actualmente los canales HDTV más buenos se ofrecen 
por Sky en Gran Bretaña."



www.TELE-satellite.com   —   TELE-satellite International

metros cúbicos e instaló entonces en la cima 
de él una antena de red KTI de 3,7 m com-
pletando todo esto con un motor profesional. 
"Pagué unos 5,000 EUR por esta construcción", 
digo Aimé suspirando y todavía me impresiono 
por el valor planteó en el momento de invertir 
esta cantidad de dinero sólo para una afición.
"Pero uso este equipo cada día. Inspecciono 
las tablas de frecuencias por Internet todos los 
días y busco si puedo encontrar cualquier nueva 
señal o canal. Siempre que soy el primero en 
descubrir algo lo paso a otros miembros de la 
BSH avisándolos vía correo electrónico o por 
teléfono."  

En el último par de años Aimé se ha vuelto un 
experto real cuando se sube a su mástil. "Este 
enero una gran tormenta me ha dislocado el 
motor y tuve que subir allí para reajustarlo", 
nos cuenta él con mucha excitación.   

Los miembros del club se reúnen cada dos 
meses para compartir sus experiencias del 
satélite. En estos días que la HDTV es el centro 
de atención y aficionados belgas debaten sobre
cual receptor es la apuesta más segura para 
comprar. Sin embargo, no todos los miembros 
del club comparten el mismo entusiasmo y 
labor de equipo como Aimé, pues la mayoría de 
ellos están contentos con su plato multifeed de 
80 centímetros.  

Dirk Van Honacker es el presidente del club 
BSH, y no ha pasado mucho tiempo desde que 
tan solo tenía bastante con un par de antenas. 
Ahora no menos de 24 platos se extienden por 
su jardín, y durante ese tiempo Dirk ha empe-
zado a hacer de la recepción del satélite su 
profesión. Lo que empezó en 1995 como una 
afición se ha convertido en un negocio y Dirk
es ahora que el dueño de una tienda llamado 
Harelsat en el pequeño pueblo de Harelbeke 
cerca de Gent.  

Su compañía vende paquetes de recepción 
La pequeña tienda Harelsat, que abre de martes a sábado de 9 am a 7 pm, ofrece paquetes completos 
de satélite.

principalmente para el proveedor flamenco de
satélite recientemente establecido Televisión-
Vlaanderen, qué constituye un 70% de su total 
de ventas. El porcentaje restante viene de las 
antenas multifeed y productos sin nombre. Él 
proporciona incluso grandes cantidades a tien-
das de descuento belgas que a su vez las ofre-
cen como paquetes de satélite con descuentos 
especiales.  

El club de BSH también ha organizado en el 
pasado algunas ferias, en la más reciente tuvie-
ron más de 10 expositores - incluso el opera-
dores de satélite y cable - y 500 visitantes en 
el 2006. Tienen fijada otra feria durante Mayo
del 2007, por ahora ofrecen bastante espacio 
para 20 expositores. Todos esto muestra que 
Bélgica puede ser un mercado pequeño, pero 
muy activo en la escena del satélite.


